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In view of academic indications that allude to an attempt to depoliticize the Mexican population, together with
the recent insurgency of populist-nationalist movements around the world, it is imperative to question and rese-
arch the state of training in political culture of different social welfare sectors and key groups. This article explores
the experiences and practices linked to political culture qualities that students in undergraduate programs and
institutions related to the education field develop during their initial professional training. These experiences are
investigated through a survey type study with an exploratory scope based on a sample of n=306 students from
five bachelor programs belonging to three types of higher education institutions from three municipalities of the
state of Baja California. Main findings show that 63.7 per cent of participants do not know what political culture
is. Also, significant differences emerge between undergraduate programs and types of institutions concerning
their political culture training experiences.
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Re su men
Ante señalamientos académicos que hacen alusión a un intento de despolitización de la población mexicana,

aunado a la insurgencia reciente de movimientos populistas-nacionalistas alrededor del mundo, resulta impe-
rante indagar y cuestionar el estado de la formación en cultura política de distintos sectores y grupos clave en
materia de bienestar social. Este artículo explora las experiencias y prácticas relacionadas con cualidades de cul-
tura política que estudiantes adscritos a licenciaturas e instituciones del campo educativo desarrollan durante su
formación inicial profesional. Mediante un estudio de tipo encuesta, se indagan estas experiencias a partir de una
muestra de n = 306 estudiantes de cinco licenciaturas pertenecientes a tres tipos de instituciones de educación
superior y tres municipios de Baja California. Hallazgos principales muestran que 63.7% de los participantes des-
conocen lo que es cultura política. También, sugieren diferencias significativas entre licenciaturas y tipos de ins-
tituciones con respecto a sus experiencias formativas en cultura política.
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Introducción

El fin de la Segunda Guerra Mundial dio lugar al
surgimiento y avance de plataformas teóricas e insti-
tucionales que gestaron discusiones en torno a la for-
mación en cultura política. Lo anterior se vislumbra
en consensos para que los individuos y naciones se
apropiaran y reprodujeran una cultura política con
miras hacia la paz, el desarrollo, la democracia y la
justicia social que se expresa en diversos documentos
filosóficos y normativos de carácter internacional
(ONU, 1948; 1966; 1976). Estos acuerdos coinciden en
posicionar a la educación formal como uno de los
espacios cruciales para el desarrollo de la cultura
política a través de una formación que debía ser
entendida como una “…disciplina específica, históri-
camente concreta y vinculada al Estado” (Wittkämper,
1978:32). 

Actualmente, escuchar o leer el concepto de cultu-
ra política en el campo teórico educativo y los espa-
cios de la formación docente en México suele generar
tensiones debido a la asociación de este término con
partidos políticos, gobernantes, conflictos y contro-
versias. Aunque muchos de los problemas sociales
que hay en la actualidad distan de los estragos de la
posguerra, frecuentemente emergen o resurgen con-
flictos, problemáticas y categorías que requieren de
una formación sólida en cultura política para poder
confrontarlos. Por ejemplo, hoy vivimos con gran fuer-
za la insurgencia de movimientos populistas tanto de
derecha como de izquierda con pinceladas de discur-
sos nacionalistas. Estos hechos representan serios
riesgos y desafíos para los derechos humanos, la jus-
ticia social y el bienestar en todo el mundo (Rodríguez
y Gómez, 2018). En el entendido que son las escuelas,
los docentes, las autoridades escolares y las autorida-
des educativas algunos de los primeros frentes en el
avance de la cultura política de la población mexica-
na, resulta fundamental explorar sus experiencias y
prácticas en este campo durante su formación inicial
profesional.

El presente artículo deriva de una investigación
que busca aportar de manera general evidencia empí-
rica al campo de la cultura política y de la formación
en cultura política, y en particular a los campos de la
formación docente y formación en áreas educativas.
El estudio se limitó a explorar la formación en cultura
política durante la formación inicial profesional, des-
de la perspectiva de los futuros agentes educativos en
México. Lo anterior con el propósito de dar cuenta del

estado que actualmente guarda este fenómeno y las
implicaciones que esto representa para el campo edu-
cativo y para la sociedad en general.

Este texto está organizado en cuatro secciones
nodales con algunas ramificaciones. La primera sec-
ción conceptualiza la cultura política a través de tres
acepciones distintas, enmarca el papel que tiene la
educación formal en su conformación, y discute la
literatura especializada del tema en cuestión. Poste-
riormente, se describe la metodología con la cual fue
llevada a cabo la investigación. En tercera instancia,
se presentan y exploran los principales hallazgos.
Finalmente, a manera de discusión se reflexiona en
torno a algunas implicaciones de las conjeturas emer-
gentes del estudio, se discuten limitaciones de la
investigación, así como áreas de oportunidad para
futura indagación. 

¿Qué es la cultura política?

Para comprender lo qué es cultura política y la
manera como aquí se aborda y explora, es necesario
precisar que existen distintas corrientes de esta cate-
goría teórica. De manera generalizada, se puede
encontrar tres acepciones dominantes: (a) politológi-
ca, (b) socio antropológica, y (c) marxista. La corriente
politológica define a la cultura política como: “…
orientaciones específicamente políticas, posturas
relativas al sistema político y sus diferentes elemen-
tos, así como actitudes con relación al rol de uno mis-
mo dentro de dicho sistema” (Almond y Verba,
1963:30). Desde la socio antropología se entiende
como un “conjunto de conocimientos, sentimientos,
representaciones, imaginarios, valores, costumbres,
actitudes y comportamientos (…) en relación con el
funcionamiento de la acción política en la sociedad”
(López de la Roche, 1993:95). Por último, desde la
corriente marxista es entendida como “…una parte de
la superestructura de una sociedad” (Gibbins, 1989:4).
Este corpus teórico argumenta que: “…la cultura polí-
tica depende finalmente de la ideología de las clases
dominantes, clases que se encargan de imponer una
visión de la realidad” (Millán, 2008:43).

Aunque las formas de interpretar a la cultura polí-
tica no son homogéneas como se puede apreciar en
las conceptualizaciones anteriores, las tres perspecti-
vas coinciden en una serie de cualidades y caracterís-
ticas ontológicas, mismas que sirvieron como base
para el trabajo empírico de esta investigación. Las
similitudes radican en que la cultura política: (a) “…
mantiene relaciones complejas de interacción con la
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economía, la estructura social y la esfera político-ins-
titucional” (Jorge, 2015:371); (b) “…se construye
socialmente, a través de la comunicación y conviven-
cia en los grupos en los que el individuo se encuentra
inserto en su vida cotidiana, a partir de la información
que recibe por diversos medios” (Lozano, 2018:4) y (c)
“…su función como condición educativa fundamental
para el aprendizaje es crucial para establecer formas
de alfabetización cultural en diversas esferas sociales
e institucionales” (Giroux, 2001:18). 

Función de la educación en la cultura política

La función que tiene la educación formal en la
conformación de una cultura política varía depen-
diendo del enfoque en cuestión. En la corriente poli-
tológica, de acuerdo con Parsons (1962): “…la escue-
la educa a individuos para la vida social futura e
inculca normas y valores desarrollados por una socie-
dad, los cuales de cierto modo son exteriores a ellos”
(p. 435). A su vez, desde la perspectiva socio-antropo-
lógica: “…la escuela revelaría una lucha cultural entre
sujetos determinados por elementos como clase,
raza, género y religión. En estas interrelaciones se
vive y se constituye la cultura y los sujetos en razón
de sus experiencias” (Smith, 2000:88). Por su parte,
Giroux (1986) enmarcado en el marxismo sostiene
que: “…el sistema educativo refleja intereses de
dominación y se propone operar como transmisor de
representaciones y prácticas que facilitan la legitima-
ción y reproducción de intereses dominantes en un
orden social” (p. 207). Las tres funciones anteriores
denotan similitudes y diferencias tanto en sustancia
como en propósito. Coinciden en posicionar a la
escuela y los procesos educativos como relés (Berns-
tein, 2000) fundamentales en el desarrollo de la cul-
tura política. 

Actualmente, en el contexto mexicano, Plá (2018)
argumenta que los mecanismos y esfuerzos institucio-
nales incrustados en el ADN del Modelo Educativo
2017 conllevan selectividades estructurales que tien-
den a la despolitización del ciudadano mexicano,
debido a la omisión de temas como: “…pobreza,
redistribución de la riqueza, justicia social, las luchas
campesinas, indígenas u obreras” (p. 244). El señala-
miento académico de Plá (2018) es grave y no debe
tomarse a la ligera. Por el contrario, dicha hipótesis
debe ser puesta a prueba en los diferentes contextos,
grupos, niveles y procesos que conforman el sistema
educativo Mexicano. En este escenario, indagar los
procesos de formación en cultura política de los futu-

ros agentes educativos durante su formación profe-
sional cobra mayor relevancia. 

El estudio de la cultura política en el marco de la
educación formal

Los estudios que exploran los procesos de forma-
ción en cultura política lo han hecho a través de sus
cualidades y componentes, tales como el civismo, la
formación ciudadana y la formación política, por men-
cionar algunos. Estas indagaciones se enfocan princi-
palmente desde la educación básica y a partir del
currículo, la didáctica y el docente (Avellaneda, 2013;
Elizondo y Rodríguez, 2009; Quiroz y Jaramillo, 2009;
Santisteban, 2004; González, 2003; Emler y Frazer,
1999; Frazer, 1999; Parry, 1999; White, 1977).

A escala de Latinoamérica, Henao y Álvarez (2015)
realizan un análisis conceptual de los imaginarios de
cultura política y democracia en Colombia con el
objetivo de entender el ideal de formación ciudadana
que han construido históricamente. En primera ins-
tancia definen a la cultura política a través de tres
aproximaciones teóricas que se identifican como la
psicologista, la socio antropológica y una tercera que
la estudia desde lo político, lo cultural y lo educativo.
Con este marco, abordan la relación de la escuela
colombiana con la cultura política retomando leyes
que han sido fundamentales para políticas educati-
vas, cuya finalidad ha sido “…establecer el papel de la
institución escolar en la formación ciudadana en cul-
tura política para el ejercicio de la democracia” (ibíd.,
p. 149). Reconociendo que en Colombia la cultura
política se ha caracterizado por el autoritarismo y vis-
lumbrando condiciones legales para dar paso al ejer-
cicio de una democracia participativa, los autores
recomiendan pensar en la escuela como un espacio
político que posibilite: “…acciones éticas tendientes
a ampliar los espacios de participación, pluralidad,
respeto y deliberación de los integrantes de la comu-
nidad educativa, que circulan en la escuela, para que
reconozcan la diversidad de identidades ciudadanas
presentes dentro y fuera de ella” (ibíd., p. 168). 

En México, González (2009) indaga la conforma-
ción de la cultura política de las adolescentes y los
adolescentes, situando el papel de la escuela en este
proceso. El concepto de cultura política que utiliza se
ubica en la corriente socio antropológica, entendién-
dola como: “…resultado de la construcción que las
personas hacen al internalizar el sistema político en
creencias, sentimientos, concepciones y valoracio-
nes” (ibíd., p. 5). Partiendo de ese punto, mediante la
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observación en los salones de clase de una secunda-
ria y la aplicación de un cuestionario que explora seis
categorías: (a) participación social; (b) participación
escolar; (c) educación ciudadana; (d) medios de
comunicación; (e) percepción de los problemas
sociales y su solución; (f) confianza, concluye que la
escuela se encuentra enmarcada: “…por una concep-
ción de comunidad compuesta por la diversidad de
sujetos sociales que están presentes, con ideas, ima-
ginarios, expectativas y proyectos diversos, desde los
cuales se configura día a día el propio espacio esco-
lar” (ibíd., p. 14). 

En el contexto de la Educación Superior se iden-
tifica la aportación de Lozano (2018), en la cual se
analiza la cultura política de estudiantes de universi-
dades interculturales ubicadas en las regiones Cen-
tro, Sureste y Golfo de México, brindando informa-
ción respecto al conocimiento que tienen de política,
la percepción y el nivel de confianza en las figuras de
autoridad y sus actitudes ante los partidos políticos,
el voto y las elecciones. El autor enuncia en sus
resultados que: “…hay estudiantes con ciertos ras-
gos de una cultura política democrática. Sin embar-
go, también hay indicios de lo contrario, de estu-
diantes desinformados, con poco interés en la políti-
ca” (ibíd., p. 10). 

La literatura existente en el campo de la forma-
ción en cultura política denota la necesidad de ir más
allá de la lectura del currículo y explorarla integral-
mente desde sus distintas perspectivas. Las investi-
gaciones que se orientan a caracterizar explícitamen-
te la formación en cultura política por medio de prác-
ticas, expresiones y conocimientos en las escuelas
formadoras de agentes educativos son escasas. A
manera de contraste, el presente artículo busca ofre-
cer una mirada a las prácticas, expresiones y conoci-
mientos asociados a la cultura política que se desa-
rrollan en las instituciones y licenciaturas formadoras
de diversos agentes educativos. 

Método

El diseño de investigación del cual deriva este
artículo es de tipo encuesta, y su alcance es explora-
torio (Creswell, 2012). La población objetivo fueron
los estudiantes inscritos (2018-2) en licenciaturas
cuyo campo de ocupación es la educación preescolar,
primaria, especial, intervención educativa y ciencias
de la educación de instituciones de educación supe-
rior públicas en el estado de Baja California. La
muestra (n = 306) está compuesta de estudiantes de

quinto y séptimo semestres de cuatro instituciones
ubicadas en tres municipios. Como consecuencia de
las limitaciones operativas para poder obtener una
muestra estratificada de las diferentes instituciones,
la investigación se limitó a un muestreo intencional y
de voluntarios, por lo tanto, constituye una muestra
no probabilística (Bryman, 2012; Cohen, Manion y
Morrison, 2007). 

El cuestionario se aplicó de manera impresa
durante el mes de diciembre del 2018. Estuvo com-
puesto por 57 ítems de carácter dicotómicos y/o de
respuesta de opción múltiple (escala tipo Likert). Las
preguntas fueron administradas en tres secciones
denominadas: (a) datos personales, (b) conocimien-
to-percepciones y (c) experiencias formativas. Es
necesario precisar que en la sección denominada
experiencias formativas, compuesta por 43 ítems, se
exploraron cuatro categorías de cultura política, a
continuación, se describen tres que se discuten en
este artículo: 
a) Ejercicios políticos extraclase. Esta categoría indaga las

actividades políticas que, por medio de la promo-
ción en el espacio escolar, realiza el estudiante.
Estas comprenden desde la participación en pro-
puestas, manifestaciones y elecciones para gober-
nantes, hasta la expresión de opiniones políticas y
educativas a través de medios alternativos, tales
como las redes sociodigitales. Los componentes
de esta categoría se fundamentan en las corrientes
socio antropológica y politológica.

b) Competencias de formación política. Se analizan por
medio del currículo las competencias de forma-
ción política que desarrollan los estudiantes. Se
conforma por: competencia de especialización,
competencia social, competencia cultural, compe-
tencias del juicio político, competencias de la
acción política, competencias metódicas y compe-
tencias relacionadas con el saber de la especiali-
dad (Wittkämper, 1978; Lobatón-Patiño, 2016). Las
corrientes en las que se basan esta categoría son
las tres anteriormente referidas, aunque la mayor
parte se obtuvo de la corriente politológica.

c) Prácticas democráticas. Por último, se examinan cuali-
dades democráticas que los estudiantes adquieren
por medio del trabajo en el aula. Las característi-
cas exploradas son la tolerancia, el respeto, la
comunicación, el compromiso, la honestidad y la
cooperación. La corriente desde la cual se entien-
de esta categoría es principalmente la marxista y,
en menor medida, la socio antropológica. 
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En lo que refiere al análisis de datos, la informa-
ción estuvo sujeta primeramente a un análisis univa-
riante, específicamente de frecuencias, y en segunda
instancia a un análisis no paramétrico bivariante que
empleó pruebas estadísticas como Chi-cuadrado de
independencia, y pruebas post hoc con base en el cálcu-
lo de residuales (Franke, Ho y Christie, 2011; Sharpe,
2015). El procesamiento de datos y las pruebas se rea-
lizaron en el programa denominado Statistical Packa-
ge of Social Sciences (SPSS) en su versión 23. El Cua-
dro 1 muestra las características generales de los par-
ticipantes. 

¿Conocen los futuros agentes educativos lo que es
cultura política?

Los resultados del cuestionario muestran que el
63.7% (195) de los participantes contestó que no
saben lo que es cultura política, mientras que 36.3%
(111) respondieron que sí. Mediante una prueba de
Chi-cuadrado de independencia se determinó la aso-

ciación significativa entre las variables: (a) conozco lo
que es cultura política y (b) el nivel de escolaridad de
los padres, χ2 (4, n = 306) = 14.22, p = 0.00. El Cuadro
2 muestra la dinámica de esta asociación. 

En la proyección anterior (Cuadro 2) se muestra un
leve incremento porcentual de estudiantes que afir-
maron conocer lo que es cultura política asociado con
el nivel de estudios de alguno de los padres de fami-
lia. Se puede observar que el porcentaje de estudian-
tes fue menor en los grupos de participantes cuyos
padres de familia no tienen estudios o sólo cuentan
con estudios de primaria, en contraste con los estu-
diantes cuyos padres tienen nivel de estudios de
secundaria, preparatoria o licenciatura. 

Por medio de una segunda prueba de Chi-cuadra-
da de independencia se determinó la asociación sig-
nificativa entre las variables: (a) conozco lo que es
cultura política y (b) licenciatura, χ2 (4, n = 306) =
14.42, p = 0.00. Los resultados post hoc señalan que el
porcentaje de estudiantes de la licenciatura en edu-
cación primaria (41.0%) e intervención educativa
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Categoría
Quinto
Séptimo
Total
Normal
U. Pedagógica
U. Autónoma
Total
7.1 a 8.0
8.0 a 9.0
9.1 a 10
Total
Sin estudios
Primaria
Secundaria
Preparatoria
Licenciatura +
Total

n
199
107
306
139
94
73
306
28
109
169
306
24
23
61
96
102
306

%
65.0
35.0
100
45.4
30.7
23.9
100
9.2
35.6
55.2
100
7.8
7.5
19.9
31.4
33.3
100

Variable
Sexo

Municipio

Edad

Licenciatura

Cuadro 1. Características de participantes

Categoría
Femenino
Masculino
Total
Tijuana
Mexicali
Ensenada
Total
18 a 20
21 a 23
24 y más
Total
Preescolar
Primaria
Especial
Intervención
Cs. De la Ed.
Total

Fuente: Elaboración propia.

n
252
54
306
170
73
63
306
105
150
51
306
69
39
46
79
73
306

%
82.4
17.6
100
55.6
23.9
20.6
100
34.3
49.0
16.7
100
22.5
12.7
15.0
25.8
23.9
100

Variable
Semestre

Tipo de escuela

Promedio de estudios

Escolaridad de los padres

Total
111
36.3%
195
63.7%
306
100%

Sí

No

Total

Cuadro 2. Conozco lo que es cultura política y escolaridad de los padres

Sin estudios
3

12.5%
21

87.5%
24

100%

Primaria
3

13.0%
20

87.0%
23

100%

Secundaria
23

37.7%
38

62.3%
61

100%

Preparatoria
37

38.5%
59

61.5%
96

100%

Licenciatura
45

44.1%
57

55.9%
102
100%

Fuente: Elaboración propia.



(50.6%) que dijo conocer lo que es cultura política,
distó sustancialmente de la licenciatura en educa-
ción preescolar (21.7%). Replicando el método de
análisis anterior, se determinó una relación significa-
tiva entre las variables: (a) conozco lo que es cultura
política y (b) tipo de institución, χ2 (2, n = 306) =
8.86, p = 0.00. Se observa que el porcentaje de estu-
diantes del tipo de institución universidad pedagógi-
ca que afirmó conocer lo que es cultura política
(47.9%), destaca por sobre el 35.6% de la universidad
autónoma y el 28.8% de los normalistas. No se
encontraron asociaciones significativas entre la varia-
ble (a) conozco lo que es cultura política y las varia-
bles de: semestre χ2 (1, n = 306) = 1.44, p = 0.23; edad
χ2 (2, n = 306) = 5.77, p = 0.06; sexo χ2 (1, n = 306) =
1.13, p = 0.28; o municipio en que habitan χ2 (2, n =
306) = 4.607, p = 0.10. 

Estado de las competencias, ejercicios y prácticas
políticas

Si bien los resultados de la sección anterior sugie-
ren que un porcentaje considerable de estudiantes
desconocen lo que es cultura política, esto no los exi-
me de haber tenido, posiblemente sin estar conscien-
te de ello, acercamiento con competencias, ejercicios
o experiencias asociadas a la cultura política. En el
Cuadro 3 se muestran los resultados que correspon-
den a algunas de las experiencias ligadas a cultura
política durante la formación inicial profesional de los

estudiantes inscritos en instituciones y licenciaturas
formadoras de agentes educativos.

Competencias de formación política

Los resultados expuestos en el Cuadro 3 señalan
que 48.0% de los participantes opinaron que los con-
tenidos de las asignaturas siempre o casi siempre les
permiten relacionar controversias actuales de la polí-
tica con fenómenos educativos. Mientras que 13.1%
compartió que nunca o casi nunca sucede así y 38.6%
que a veces. Por otra parte, 28.4% de los educandos
comentaron que los temas educativos son reconoci-
dos como temas políticos nunca o casi nunca. En
comparación, el 33.3% aseguró que siempre o casi
siempre, y el 36.6% que a veces. Al examinar la asocia-
ción entre la variable anterior y el tipo de institución,
se encontró una relación significativa, χ2 (4, n = 306)
= 35.47, p = .000. Los resultados post hoc señalan que
la proporción de estudiantes de la universidad autó-
noma (49.30%) que consideraron que siempre o casi
siempre los temas educativos son reconocidos como
temas políticos, dista de los participantes de la uni-
versidad pedagógica (22.96%) y los de la escuela nor-
mal (38.30%). 

Utilizando el mismo método de análisis, se deter-
minó una relación significativa entre las variables: (a)
los contenidos de las asignaturas permiten relacionar
controversias actuales de la política con fenómenos
educativos y (b) tipo de institución, χ2 (4, n = 306) =
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Total

305
(99.7%)

300
(98.0%)

306
(100%)
304

(99.3%)

305
(99.7%)

305
(99.7%)

Ítems
Competencias de formación política 

Los contenidos de las asignaturas permiten relacio-
nar controversias actuales de la política con fenó-
menos educativos.
Los temas educativos son reconocidos como temas
políticos.

Ejercicios políticos extraclase
Se fomenta la presentación de iniciativas ante
poderes
Se fomenta la participación en protestas, demostra-
ciones o manifestaciones.

Prácticas democráticas
Los proyectos realizados para las asignaturas me per-
miten reflexionar sobre valores básicos del sistema
democrático.
Los proyectos realizados en las asignaturas se orien-
tan hacia la solución teórica y práctica de proble-
mas actuales colectivos.

Cuadro 3. Competencias, ejercicios y prácticas políticas

Casi nunca/Nunca

40
(13.1%)

87
(28.4%)

206
(67.3%)
174

(56.9%)

22
(7.2%)

5
(1.6%)

Nota: Los porcentajes que no suman 100% muestran los casos faltantes.
Fuente: Elaboración propia.

A veces

118
(38.6%)

111
(36.3%)

66
(21.6%)
90

(29.4%)

73
(23.9%)

42
(13.7%)

Casi siempre/Siempre

147
(48.0%)

102
(33.3%)

34
(11.1%)
40

(13.1%)

210
(68.6%)

258
(84.3%)



50.44, p = 0.00. Los resultados post hoc señalan que el
70.83% de los estudiantes de la universidad autónoma
respondió que siempre o casi siempre los contenidos
de las asignaturas les permiten relacionar controver-
sias actuales de la política con fenómenos educativos.
A modo de contraste, en la universidad pedagógica
solamente 53.2% perciben esto y en la escuela normal
el 33.09%. 

Ejercicios políticos extraclase

El Cuadro 3 muestra un 67.3% de encuestados que
respondió que nunca o casi nunca se fomenta en su
institución la participación para presentar iniciativas
ante los poderes de gobierno, destacando por sobre el
21.6% cuya respuesta fue a veces y el 11.1% que con-
sideró nunca o casi nunca. Asimismo, 56.9% de los
estudiantes contestó que casi nunca o nunca se pro-
mueve la participación en protestas, demostraciones
o manifestaciones, 29.4% a veces y 13.1% nunca o casi
nunca. 

Al aplicar una prueba de Chi-cuadrado entre las
variables: (a) se promueve la presentación de iniciati-
vas ante poderes de gobierno y (b) tipo de institución,
el resultado sugiere una relación significativa χ2 (4, n
= 306) = 34.59, p = 0.00. La prueba post hoc destaca el
22.3% de estudiantes de la universidad autónoma que
expresó siempre o casi siempre se promueve la pre-
sentación de iniciativas ante los poderes de gobierno,
en comparación con el 10.8% de alumnos de la escue-
la normal cuya opinión fue la misma. Por su parte, en
la universidad pedagógica solamente el 2.1% conside-
ró esta opción. 

Empleando la misma ruta de análisis se determinó
una relación significativa entre las variables: (a) se
promueve la participación en protestas, manifestacio-
nes o demostraciones y (b) tipo de institución, χ2 4, n
= 306 = 32.55, p = 0.00. Los resultados post hoc señalan
que en la universidad autónoma el 29.2% respondió
que siempre o casi siempre se promueve la participa-
ción en protestas, manifestaciones o demostraciones,
a diferencia del 10.1% de la escuela normal y el 5.3%
de la universidad pedagógica que consideraron lo
mismo. 

Prácticas democráticas

Por último, el Cuadro 3 muestra un 68.6% de parti-
cipantes que coincidió en que siempre o casi siempre
los proyectos realizados para las asignaturas les per-
miten reflexionar sobre los valores básicos del siste-

ma democrático. En comparación, 23.9% respondió a
veces y 7.2% nunca o casi nunca. Por otro lado, se
identifica un 84.3% de encuestados que afirmaron
siempre o casi siempre los proyectos realizados en las
asignaturas se orientan hacia la solución teórica y
práctica de los problemas actuales colectivos, mien-
tras que un 1.6% consideró que nunca o casi nunca. 

Al aplicarse una prueba de Chi-cuadrado entre las
variables: (a) los proyectos realizados para las asigna-
turas me permiten reflexionar sobre los valores bási-
cos del sistema democrático y (b) tipo de licenciatura,
se observa una relación significativa, χ2 (4, n = 306) =
30.38, p = 0.00. La prueba post hoc señala que un
83.45% de participantes de la licenciatura en interven-
ción educativa respondieron que siempre o casi siem-
pre los proyectos realizados para las asignaturas les
permiten reflexionar sobre los valores básicos del sis-
tema democrático. En contraste, 43.48% de los estu-
diantes de la licenciatura en educación especial eli-
gieron la misma opción. Posteriormente, se indagó la
relación entre las variables: (a) los proyectos realiza-
dos en las asignaturas se orientan hacia la solución
teórica y práctica de problemas actuales colectivos y
(b) tipo de licenciatura, determinándose una relación
significativa χ2 (4, n = 306) = 27.19, p = 0.00. La prue-
ba post-hoc encuentra que el 97.47% de los participan-
tes de la licenciatura en intervención educativa res-
pondieron que siempre o casi siempre los proyectos
realizados en las asignaturas se orientan hacia la
solución teórica y práctica de problemas actuales
colectivos, diferenciándose del 69.57% de la licencia-
tura en educación especial que optó por la misma res-
puesta.

Discusión

Este artículo se propuso dar cuenta de algunas
experiencias asociadas a la formación en cultura polí-
tica que se desarrollan en instituciones y licenciatu-
ras formadoras de agentes educativos en el estado
Baja California. Para llevarlo a cabo se indagó en las
prácticas de cultura política a través de tres enfoques:
(a) politológico, (b) socio-antropológico y (c) marxis-
ta. Se encontró que la frecuencia con la que se favo-
rece la participación en ejercicios políticos extraclase
es considerablemente menor a la frecuencia de favo-
recimiento de competencias de formación política y
de prácticas democráticas. De acuerdo con las defini-
ciones de cultura política y sus respectivas caracterís-
ticas, la evidencia del presente estudio parece indicar
una tendencia a la formación en cultura política des-
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de el enfoque politológico. Esta corriente comprende
asuntos como: (a) la capacidad de rellenar una pape-
leta electoral; (b) el conocimiento acerca de la inte-
rrelación de las distintas instituciones de un estado
democrático; (c) los procedimientos de dominación
estatal; (d) hasta la capacidad de conjugar esferas
aisladas en un cuadro de conjunto que suele corres-
ponder con la generalidad de la verdad del propio
estado (Wittkämper, 1978). Los datos recolectados
indican que las variables: (a) tipo institución y (b)
licenciatura, son clave en diferencias significativas
con respecto de las experiencias de formación en cul-
tura política.

Resulta interesante encontrar que siendo la uni-
versidad pedagógica el tipo de institución que cuenta
con la mayor proporción de sus participantes quienes
afirman conocer lo que es cultura política (47.9%) es a
su vez la que destaca por ser el tipo de escuela con la
menor proporción en cuanto a la promoción y partici-
pación en actividades extraescolares ligadas a la cul-
tura política (2.1%). Una posible explicación a esto
pudiera ser que sus experiencias se limitan al plano
teórico. Esta situación indicaría, de acuerdo con Gon-
zález (2009), que en la formación inicial profesional de
estos participantes se dejan de lado experiencias de
participación que son las bases para la construcción
de una cultura política democrática y, por lo tanto, de
un sistema democrático estable. 

Otro hallazgo interesante apunta a la proporción
de encuestados de la universidad autónoma (49.30%)
que contestaron que siempre o casi siempre los
temas educativos son reconocidos como temas políti-
cos. Sin embargo, menos de la mitad de sus encues-
tados afirmaron conocer lo que es cultura política
(35.6%). Es posible que esta cuestión sea consecuen-
cia de que en el espacio escolar mexicano impera la
corriente politológica, la cual tiene una inclinación
cívica e institucionalista. Desde esta perspectiva, la
función de la cultura política es que los individuos se
adapten a los roles asignados para la continuidad del
sistema (Smith, 2000; González, 2009). Sin embargo,
dadas las condiciones de pobreza, violencia, injusticia
social, desigualdad, discriminación y otros problemas
sociales en México, este tipo de formación en cultura
política resulta insuficiente. 

Las experiencias de formación en cultura política
en escuelas normales representan contribuciones
relevantes para el campo. Por ejemplo, en este tipo de
institución fue la que menor porcentaje de alumnos
expresó conocer lo que es cultura política (28.8%) y
también ostenta la menor proporción de participantes

que comentan que siempre o casi siempre se promue-
ve su participación en protestas (10.1%). Esto es pro-
blemático porque Ovelar (2005) argumenta que los
docentes son clave en la construcción de la cultura
política y por ende de sociedades más democráticas,
pues las relaciones de los educadores con los educan-
dos tienen un sentido político al forjar formas de leer
del mundo, sus personas y relaciones, así como la
manera en relacionarse con los demás y su contexto.
Las licenciaturas en preescolar, primaria y educación
especial presentaron porcentaje escasos de alumnos
que optaron por la respuesta casi siempre al pregun-
társeles por la promoción en eventos que permiten
compartir y discutir opiniones políticas y educativas
con otros. Lo anterior también es problemático por-
que la población de los niveles que atienden estas
licenciaturas, al ser de las más vulnerables, requieren
de una cultura política fortalecida para lograr avances
en temas de justicia social como reconocimiento y
representación (Fraser, 2006).

Una de las principales limitaciones del presente
estudio radica en su muestra no probabilística. Lo
anterior limita la posibilidad de realizar inferencias
con respecto a la población. También es importante
precisar que las características de cultura política
exploradas se enmarcan en paradigmas occidentales.
Como consecuencia, se descartan las cualidades del
concepto en cuestión de cualquier otro paradigma
existente. El propio diseño de estudio también puede
considerarse una limitación, dado el tipo de datos
que se puede obtener con relación a experiencias de
formación mediante la técnica de encuesta. Dicho lo
anterior, es necesario enfatizar la naturaleza explora-
toria del estudio, su afán de ofrecer una mirada al
contexto particular de Baja California, y servir como
referente para futuras indagaciones. 

Resulta importante seguir explorando la cultura
política que se desarrolla en la educación formal más
allá de lo curricular, que se centra únicamente en los
aspectos institucionales y cívico, que, aunque como
ya se mencionó, son indispensables, resultan conoci-
mientos escasos para el establecimiento de socieda-
des más críticas, justas y democráticas. Respecto de
la educación superior, además harían falta estudios
que plantearan pasar de la teoría a la práctica y la
práctica más allá del aula, “…provocar a los estudian-
tes a reflexionar, analizar, involucrarse en el diálogo
crítico, abordar cuestiones sociales importantes y cul-
tivar una serie de capacidades que les permitan ir más
allá del mundo que ya conocen” (Giroux, 2013:19).
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